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¿Quién no ha oído y leído repetidas 
veces en Ja Bplfttola del Arúversaiio 
de los difuntos latj ofrendas hechas por 
Judas Macabeo en sufragio de los sol-
da'los muertos en lá batalla en defensa 
de la capaa de Dios y dé Jeruealen? 
Pues allí textualmente se afirma la 
existOTícia'dfel Porgatorro" y 1« ««««u-
rrección de los mvjiai'tos, porque sería 
cftsa vana yMtipéráiwj ftftade el Sa<;ra-
do texto, intercedí»- y orar por los di* 
£nnLoH,,»i no hubiera» de obílitKer ali-
•fio en sus p«»naB'y i^it limjjios de sus 
manchas espetar,eofecmceifi ,.911 el seno 
llamado de loa Satrtoa'Pftdt^it ia venidit 
¿el MeeUs y con él entrar en la maii^ 
sión de los justos. 

El 5fllevo Testamentó también abun­
da en testimonios acerca de la realidad 
de ese lugar d^ parifioación ultraterre-
no. Jesucristo pOr ejemplo hablaba de 
ello éo el Evan^lio Saii Mateo, V, 26); 
y San Pablo (a lo» Corintios III, 13 y 

Y claro está que la tradición, con 
las ovaei^neii y ritos éa. sufragio d<b loe 
muertos desde los primeros mglos lta|^ 

Dogma consolador 
Nos hallamos en el mes denominado 

de Animas, porque la Iglesia nuestra 
Madre quiere echar él resto," óomrt se 
dice vúlgitriüehte, en proporcionar ali­
vio y socorro a las benditas almas del 
Purgatorio, y demanda (jop. it^stanoia a 
todos lop católicos que en caridad, por 
amor de Dios y hasta por, razón natu­
ral, se apresuren ¿librar a esos pobre-
citos éspiiitüé de las terribles penas 
qué én el lugar destinado a la parifioa-
oiÓD experimentan. ¡Sisón los serstimás 
queridos! n ;; .i 

No es esta sazón oportuna de diser­
tar acerca de la existencia, del fin y 
demá:R eircurtstandtó de la Iglesia pur­
gante; tarea encomendada a loa teólo­
go? y ftpologiatiíiíi. Baste, i-ecordar que 
es-un-lugar 4^ P>H'ificación de las al­
mas que Bofcen allí Ips que mueren 
en ^Vaoiasit) haber enteramente satis­
fecho por sus ^pecados, ora porque no 
hicieron la penitencia a'ddouadá! des-
paé»4elj}6rdóu'de loa mortales,. ora 
porqa<6;i»I .inoi-ir sahalM^nir^nc}ia|^9|í"f ' ^ ^ ° ^ M | P ^ > Í ! ^ | | ^ ^ I Í Í Í ^ Í I ' . ^ ' . ^ ^ 
SQB alntas. ooQ pecólos ̂ Teníales sin ex­
piar. Es un término medio, digámoslo 
asi entre la tierra y el cielo, entre el 
oielo y el infierno: cesará, parece ldgi> 
co, altierapo'del juicio universal, al 
tiempo de ln eotUumaci4n de todas las 
cosas; y asi lo ensefta terminantemente 
San Agustín {Ciu4adde Dios, XXI , 16.) 

La ^cetrina católica y de fe, según 
la expone él Santo Concilio de Trénto 
(sesiótí X X n y XXV) es la siguiente 
!.• Hay* purgatorio. 2.** Son detenidas 
all{ las alma» d« los muertos en las 
condiciones consabidas o que no se ha­
llan enteramente puras, lo cual o^ ta a 
la entrada en el cielo. S." Las almas 
detenidas en él Purgatorio reciben ali­
vio con «1> Santo Sacrificio de la Misa, 
y.también 000 1<)8 suíragios, es decir, 
las oraciones Unniosnas y expiaciones de 
los miembros de la Iglesia mititante. 

El que de corazón y teórica y prác­
ticamente no profese esta doctrina, no 
pettenece al bendito redil de Cristo, 
que es la Iglesia Católica; y por tanto 
110 «Bí»alvará. 

El Santo Concilio Tridentino decla­
ra que todos eso-i puntos de fe se hallan 
contenícloB en los sagradas documentos 
de la rereíádótí, és a saberla Biblía;:la 
Tradioión y ios Oonoiliosi La Sagrada 
Esoritura al haoar notiar las sublimida­
des de la j»8ticia,y,|)iuKeizas infinitas de 
Dios, y la naturaleza y consecuencias 
del pecado; y por fin, ías condiciones 
naoesavias pácA loereo^rladilla Aireota 
déla Santidad Infinita, aluden y aun 
terminantemeiífee' oOnsigéBa^ Iw;»aeoesi-
dad de unpí j purificf^ió« m|f J|llá de 
esta vida respecto de los que no se ha­
llan del tóAóIifñiííoS de U& reliquias 
del pecado. • . • •> ,- . 

« Creemos, sin eijribargo, satisfacer la 
natural ouriopid^il pubUoándolos tal 
como se conocen: 

Almería, 180,8B pesetas; A,vila (D), 
501; Barbastro (D), 176; Barcelona, 
5.046,43. Cádiz, 187,93, Cartagena, 
6.760,31; Córdoba, 2.800; Cuenca, 
2.082,02; Gerofin, 1.023,22, Quadis, 
426,66 Ibiza (D), 131.78; Ja.qa, 300,03;, 
Jaén (D), 1.364,67, Madrid . (D), 
10.690,78; M^UK-». 1.870,2 Menorca 
(D), 277,85; Jt*)uaofiodo. (D), 1.243.46;, 
Orense, 221,20; Orihuela, 425,26; Os-' 
ma, 124,90; Falencia,429,20,Pamplona, 
10,000; Plasencia, 371.80; Santander, 
786,86 Santiago, 2.150,66; Segorbe, 
800; SegoyitH (D) 328,40; Sovilla, 
11.126,91; Tarazona, 1.516,92; Tarra­
gona, 400; Tenerife (D),1.222,50; Te-, 
ruel (D), 72,40; Toledo, 36?; Valencia, 
1.677,37; Vailadolid, 974,76; Vitoria, 
3.403, 74; Zamora (D), 646»|,4;, Zarago­
za, 3.011,23. 

Tota^ (s e u; PO, ppblioado hasta el 
día: ;74.6i7,36 p̂ sp,taÉkt; q "©; aun que no 
lUgaran más queji 75.000 darían 7.600 
pftra;)»pvJiiMrl»8ĵ  Í?iner9 tUt i^n Pe^ro 

oiones sepuT^'ales ooleooidñi^s , por 
millares a oontar desde la época de los 
Apóstoles y los Santos Padres «a sus 
obras, y los Concilios generales y pai,-
tioi^lares, son testimonios abonados de 
ser la creencia en el Purgatorio y. la 
necesidad y eficacia de los suícagios 
una verdad fundada on la palabra divi­
na, justa, noble, consoladora y hermo­
sísima desde cualquier punto de vista 
considerada. 

Como sería ocioso tióntéstar ahora a 
las objeciones dageiptes sin criterio, ni 
buena fe, oonolulremos estos, sencillos 
renglones Qon los medios de satisfacer 
por los pecados y de aliviar las almas 
del Purgatorio. Sou: Ayunos, limosnas. 
Oraciones, Meciitacioiies, Lecturas pia­
dosas, Santo Sacrificio de la Misa oído 
y mandado celebrar e indulgenciáis. 
Todo hecho, con esa intención y ofreci­
do por los méritos, y mediación de Cris­
to Bedentor y de su Santísima Madre. 

X. 

Las colectas del 
«Día de la Prensa» 

Los siguientes datos no tienen otro 
fin que dar cuanto antes una idea «̂ e 
la isoleota del Día de la Prensa en toda 
Espafia. 

S^ refieren sólo a 37 Diócesis, siendo 
las de Espaftá 60 y los menos de ellos 
(los seflaladoB con D), son loé definiti­
vos y tótaleé correspondiente» a cuen­
tas ya cerradas. 

La mayor parte, f»6r tanto, no ex­
presan el resultado definitivo, sino el 
estado actual de la susocipoiÓn en la 
Diócesis respectiva. 

Iota 

He tenido una regular educación^ y 
esto, lejos de ser una, ventaja, se cpn-
vierte ahora en una nueva (íesdicha, 
porque líie haco más sensible al dolor 
físico y moral. 

Desconozco ya los placeres del mun­
do; carezco de .ambición, porque a na­
da puedo aspirar; no sé lo que es la 
gloria mundana, porque nunca Ja he 
diíífrutado ni merecido; de riquezas si 
tan solo lo que he leído en los libros, 
y lo que he visto en las personas que 
las disfrutan; y en cuanto a esas senaá-
ciones del corazón qvje bastan a hacer 
feliz al hombre más desventnradoí 
concluyeron liara mí con el desengaño, 
de haber adorado a una mujer iudig^M 
de adoración. 

Vivó, pues, aislado en este rauíi^Q 
bullicioso; soy un solitario en nvedio 
de la sociedad; mi existencia se deslio» 
za entre seres con los cuales estoy in­
comunicado Guaj si habláramos ellos 
y yo distinto idiomai' •• '. • ' ,, . 

Tal conjunto de desyentursÍB debier 
ran prodnoirmei, o \A inaetistbilidad 
del idiota, o la desesperación del sui- , 

'fa' iMlívtA-Q^nfoirmidad qae^«L«^a 

para 
que sostiene hov a la Agmcia 
de Informaeián beneficiándose de ello 
los diarios, 7.600 para promover la oe-
lebraoió<) y perf^ccionamientto de la 
fiesta, y por ende, la {.-epetición del be­
neficio, el «ño próximOi y, finalmente, 
46.000 dÍ8tribui,das ya, o .que lo serán 
muy en breve, entre, las publicaciones 
católicas de las respectivas Diócesis. 

Efí aftos sucesivos, cuanto por efec­
to de estas mismas propagandas sea 
mayor el número de los convencidos, 
cuando la experiencia haya enseñado 
que 1Q que se da en el JDiaáe la Prensa 
beneficia principalmente a las publica­
ciones católicas de la, propia diócesis y 
todos ^epan las cuantiosas sumas que 
se necesitan para sostener esta podero­
sa artillería de las ideas que se llataa la 
Prensa periódica, es dé esperar que aún 
en esté particular de la colecta se ob­
tengan mejores resultados. 

De tocios modos, no está mal co­
mienzo. 

Reflexiones de un pobre 
Que soy pobre nadie lo duda:' me ío 

dicen todos; y.yo, más que nadie, lo 
conozco. A falta de otros títulos que 
los hombres me niegan, el de pobre Jo 
merezco sin disputa. 

No tengo mujer ni h^os; para mi 
concluyeron los goces dé familia: la 
til Ve, y Dios me. la arrebató. Viiro solo. 

No tengo antigos, ¡quién ha 'dé ser 
aniig;o de Un pobre! Catando no lo eica, 
creí tener algunos.- Hoy((ii9Íú»<ioo «•mi­
go es mi perro. 

No poseo bien^p de fortuna: vivo 
miserablemente cson recursos inciertos 
e insafioientes. 

Pero yó, para ser en todO'd8agrftoia>-
dot ni aun tengo por completo niagn-
Ho dé estos medios que d« on modo u 
otro terminarían mis penas. No soy 
insensible, porque aun tengo cbrai^n; 
no he sido suici'ia, porque no me ha 
abandonado el juicrio hasta ese punto', 
y en oUAnto a fe religiosa, soj^ un sin­
cero creyente, bendigo la mano de 
Dios que mu hiere o me consuela, pe­
rú no me reconozco ni tan purifibado 
como un santo, ni tan generoso oomo 
ttn Job; y tal necesitaría ser para que 
ta resignación <$ristiana bastase a ha­
cerme felisS del todo. 
• Eú tal «stadovpuess como no defico-
nozco que en esa reéignacióu Jlay para 
mí un deber, «na necesidad y una'Vten-
taja inapreciable, quiero ayudarla con 
mis propias reñexionest no pera que 
éstas reemplacen el consuelo religioso, 
que es irreemplazable, sino para q«.e 
lo fortalezcan. Traeré a mi razón en 
apoyo de mi fe, débil en algunas ve-
oes; y con la obserVaciáa de cuanto me 
rodea, y con la anatomía moral d» las 
impresiones de mi alma, trataré de re­
solver este problema. , , 

El ser pobre ¿equivale a ser d«sgi!ft-
ciado? ¿Lo soy tanto como parece^ o 
hay enflaí recursos coletos, qi)^ .pqedo 
utilizar sin auxilio d.e nadiei?., Veámos-

'Ante todo, siento pori-íbase que es 
mal sisteiha el dei la? «omparaoiones, y 
quiero prescindir derellas. El goce de 
otr» comparado con mi pena.,y el doltir 
ajeno en presencia de mi felicidad, no 
añaden, intrinsaoam^nte considerados, 
ni un átomo más a mis propias satis-


